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    Prólogo




    En los extraños, convulsos y terribles tiempos en que vivimos, cuando nuestro mundo, creciendo en riqueza, avanzando en ciencia y desarrollando nuevas e increíbles tecnologías, paradójicamente, está sumiendo a las sociedades en general y a los hombres en particular en un mar de materialismo, desamor, inseguridades, amoralidad, desesperanza e incredulidad, Ignacio Para, un hombre valiente, osado quizá, nos ofrece, nos regala, con su obra El Enigma de Cristo, Los Misterios del Cristianismo, un grito apasionado de fe, amor, esperanza y humanidad.




    En este libro, el autor se enfrenta, descubre para sí mismo y, generosamente, nos ofrece a los demás, muy certeras preguntas y, a veces, claras y esperanzadas soluciones al gran dilema que es la, aparentemente imposible, conjugación de Fe y Razón: el hombre, su esencia, el universo, Dios, y ese inescrutable misterio que es la Vida y el Amor.




    Sí, Ignacio Para cree en Dios, cree en su Amor, proclama y explica que Dios es la fuente de la Vida, de una vida libre y con sentido, que trasciende al aquí y al ahora, que es, y está, en el amoroso presente infinito del Creador. Y, no solo eso, Ignacio Para, porque cree, también sabe, que Jesucristo, el Hijo del Hombre, es Dios, que hizo Su Iglesia para acercar a los hombres a la felicidad en la tierra, y más tarde, fuera del espacio y el tiempo, en Dios, se pregunta, indaga, reflexiona, a veces encuentra respuestas y siempre indicios de amor, en los no pocos “misterios”, que son, usando las propias palabras del autor, “verdades reveladas por Dios que superan la plena comprensión de la razón humana, pero que pueden ser aceptadas por la fe”




    En este punto destacamos el tratamiento que, desde su fiel cristianismo y su indudable racionalidad, hace el autor sobre los mayores misterios de nuestra Fe, especialmente los de Jesucristo, su naturaleza, su encarnación, su muerte y la Parusía, o segunda y triunfal venida de Cristo, ¡dedica a ella muy interesantes páginas!; el Espíritu Santo, que es Dios; María Madre de Dios; la resurrección de los muertos, ¡una lectura apasionante!; el inicio de la Iglesia de Cristo y la, desde siempre, existencia del mal.




    Y, el autor de la obra, con la mirada puesta, por una parte en pensadores actuales y de los siglos pasados y, de otra, en los progresos y oportunidades de la biología, la medicina, el tratamiento de la información y la Inteligencia Artificial, alegra nuestra mente y nuestra conciencia, con la descripción de las oportunidades que ofrece, para la sociedad y para los hombres concretos, el humanismo cristiano y, simultáneamente, la necesidad de enfrentarnos, ¡en las enseñanzas de la Iglesia y en el amor de Cristo Redentor, tenemos los medios!, al horror, inminente, de la demoníaca y creciente extensión del transhumanismo amparado en el camino de la más espantosa posverdad.




    Y, para terminar este breve prólogo de la nueva y, ¡tan trabajada!, obra de Ignacio Para, no solo es necesario resaltar su amplio conocimiento del saber de filósofos, teólogos y científicos de todos los tiempos, el Antiguo Testamento, los Santos Evangelios y la Doctrina de la Iglesia, que llena y enriquece El enigma de Cristo, sino descubrir que en la mente de este prologuista, luego de leer y reflexionar sobre el contenido del libro, ha reaparecido la sombra de dos grandes, antiguas en la Iglesia, y muy complejas dudas: la primera referida a las, al menos, inexplicables consecuencias de las decisiones que los hombres tomamos haciendo uso de nuestro libre albedrío; y la segunda, a la proximidad de la Parusía.




    En cuanto a la primera: nuestras acciones buenas, a veces, producen a corto o largo plazo, terribles males; y, nuestras acciones malas, generan, también a corto o largo plazo, grandes bienes; resultado de todas ellas, de las buenas y de las malas, somos todos y cada uno de los hombres que hemos nacido y el mundo en que vivimos; por ello me pregunto: ¿deja Dios el mundo al azar del libre albedrío, o, con Su amor infinito y Sus designios inescrutables, conduce, ¡es la Providencia!, el destino?




    En cuanto a la segunda: ante los avances científicos, el peligro del transhumanismo, la locura que es la posverdad y la, hoy intensa, presencia del El Mal, porque los designios de Dios son inescrutables, me pregunto si lo que está sucediendo en el mundo es la obra, silenciosa todavía, de los cuatro jinetes, la peste, la guerra, el hambre y la muerte anunciados por San Juan en el Apocalipsis; y, más aún, si debemos los hombres, con nuestro libre albedrío, tratar de vencerlos mientras pedimos al Señor su imprescindible ayuda, o, quizá, aceptar de antemano la derrota y alegrarnos porque llega el Final de los Tiempos y la Parusía.




    Sin embargo, muy pronto estas dudas pierden valor y se desvanecen, pues como muy bien afirma y enfatiza con frecuencia Ignacio Para, usando las palabras, cargadas de esperanza y pasión de San Juan Pablo II, en Chile, en 1987, dirigidas a los jóvenes, sabemos que “nada importa, ya que estamos en las manos enamoradas de Dios y no hemos de tener miedo”; y son estas:




    «El amor vence siempre.




    ¡El amor vence siempre, como Cristo ha vencido!




    El amor vence siempre, aunque, en ocasiones, ante sucesos y situaciones concretas, pueda parecernos impotente.




    Cristo parecía impotente en la Cruz. ¡Dios siempre puede más!».




    ¡No tengáis miedo de mirarlo a Él!




    Mirad al Señor: ¿Qué veis? ¿Es solo un hombre sabio? ¡No! ¡Es más que eso! ¿Es un profeta? ¡Sí! ¡Pero es más aún! ¿Es un reformador social? ¡Mucho más que un reformador, mucho más!




    Mirad al Señor con ojos atentos y descubriréis en Él el rostro mismo de Dios.




    Jesús es la Palabra que Dios tenía que decir al mundo. Es Dios mismo que ha venido a compartir nuestra existencia de cada uno.




    Al contacto de Jesús despunta la vida.




    Lejos de Él solo hay oscuridad y muerte.




    Vosotros tenéis sed de vida. ¡De vida eterna! ¡De vida eterna! Buscadla y halladla en quien no sólo da la vida, sino en quien es la Vida misma»




    Muchas, muchísimas gracias, Ignacio Para Rodríguez-Santana, por tu excelente trabajo.




    Mario Mingo Zapatero


    Médico especialista en cirugía y gastroenterología. Presidente de la Comisión de Sanidad del Congreso de Diputados de la X Legislatura.


  




  

    Introducción




    Todo lo que se recoge en este libro gira alrededor de Dios, alrededor de Cristo, La naturaleza de Dios y la naturaleza de Cristo, y los misterios que ello supone y que su Iglesia proclama. Hay muchos conceptos que para nosotros son un misterio por ser difícilmente comprensibles, como es el concepto de eternidad, de la infinitud o de la trascendencia al tiempo y al espacio. Conceptos como el espíritu, el alma y la materia-energía, aunque evidentemente entendibles, son difíciles de explicar.




    También, como he comentado en mi libro anterior “Existencia, Dios y Transcendencia” el concepto de Dios, eterno, sin principio ni fin, no solo como principio de todas las cosas sino también como persona divina y eterna con la que somos capaces de relacionarnos desde nuestra dimensión temporal. La eternidad de Dios no es simplemente duración ilimitada, sino una cualidad de existencia que trasciende el tiempo mismo. Dios no existe en el tiempo, como lo hacemos nosotros, sino que es fuente del tiempo. Desde nuestra perspectiva temporal, vivimos dentro de una secuencia: pasado, presente y futuro. Pero para Dios —eterno y sin principio ni fin— todo es un eterno presente, un ahora sin sombra de cambio ni caducidad.




    El hombre se mueve en la duración de lo temporal, Dios en el de la eternidad. El hombre se mueve en el espacio limitado, Dios en el infinito. Y Dios creó al hombre para que lo eterno y lo infinito tuviera medida y referencia respecto a lo temporal y lo limitado. Dios creó al hombre libre, con voluntad propia, como máxima expresión de su creación, para que, libremente, le amara. Y Dios se hizo hombre glorificándolo para que desde su temporalidad y limitación pueda llegar a vivir lo eterno e infinito… De manera que una sola persona, Cristo, antes de su muerte era verdaderamente Dios y verdaderamente hombre; y después de su resurrección también, aunque con un cuerpo glorificado.




    Este es el misterio: Dios creó al hombre a su imagen y semejanza, se encarnó en Cristo, resucitado y glorificado, siendo uno con Dios. Y gracias a ello, el hombre justo, tras su muerte y resurrección, como Cristo, se unirá a Dios.




    Esta trascendencia no implica lejanía o indiferencia. Por el contrario, Dios, en su infinitud, está presente en todo sin confundirse con nada. Su ser no tiene límites, ni espaciales ni ontológicos. No está “en” el universo como una cosa más, sino que el universo está en Él, sostenido por su voluntad constante y amorosa. Como afirmó San Pablo en el Areópago: “En Él vivimos, nos movemos y existimos” (Hechos 17,28).




    El ser humano, creado a imagen de Dios, posee una dimensión espiritual —el alma— capaz de conocer, amar y elegir, y por eso también capaz de relacionarse con el Dios eterno. Nuestra alma no es eterna por sí misma, sino por participación, por don: tiene principio, pero no fin. Es espiritual y, como tal, trasciende la materia-energía que forma el cuerpo. El espíritu humano, iluminado por la gracia, puede elevarse más allá del mundo sensible y abrirse al misterio del Ser absoluto.




    La Encarnación de Dios en Cristo es el punto de intersección entre la eternidad y la historia. En ella, lo eterno entra en el tiempo sin dejar de ser eterno. Dios, al asumir una naturaleza humana, se manifiesta como persona divina con la que podemos entablar una relación viva, concreta y personal. Desde nuestra limitación, se nos permite tocar lo infinito, y desde nuestro tiempo, vislumbrar la vida sin tiempo: la Vida Eterna, que no es solo duración interminable, sino comunión plena con el Dios que es amor. Esta es la esperanza cristiana: que el tiempo se consuma en la eternidad, no como pérdida de la historia, sino como su plenitud.




    En el cristianismo, los “misterios” son verdades reveladas por Dios que superan la plena comprensión de la razón humana, pero que pueden ser aceptadas por la fe. Son esenciales para la doctrina cristiana y se viven como parte del misterio de la salvación. Los más importantes son: El misterio de la naturaleza de Jesucristo; el misterio de la encarnación; el misterio de la virginidad y maternidad de la Virgen María; el misterio de la presencia real de Cristo en la Eucaristía; el misterio de la muerte de Jesucristo en la cruz y la redención de los pecados; el Misterio de la Resurrección de Jesús y el Misterio de la resurrección de la carne y la vida eterna. Estos y algunos más son de los que va a tratar este libro.




    Los misterios señalados son celebrados en la liturgia, especialmente a través de los sacramentos, y se profundizan mediante la oración y la fe. Los misterios del cristianismo no son enigmas que deban resolverse, sino verdades profundas que sobrepasan la comprensión humana y, sin embargo, se revelan para ser acogidas con fe. Misterios como la Trinidad, la Encarnación, la Pasión, la Resurrección y la vida eterna no eliminan la razón, sino que la trascienden, invitando al creyente a un conocimiento más hondo, donde razón y fe se abrazan.




    En el centro de estos misterios está el amor de Dios, que no permanece distante, sino que se hace carne, comparte el dolor humano y abre un camino de salvación. El misterio de la cruz, por ejemplo, no es el absurdo del sufrimiento, sino la revelación de un Dios que salva desde el dolor, redimiéndolo. La resurrección no es sólo un hecho extraordinario, sino la promesa de una vida transformada, que anticipa la plenitud futura.




    Estos misterios no son ideas abstractas, sino experiencias vivas que dan sentido al presente y abren el horizonte a la esperanza. En ellos, el cristiano descubre que su vida está llamada a la comunión con Dios, que la existencia tiene un destino eterno, y que el amor es la única clave capaz de descifrar lo más alto del cielo y lo más hondo del corazón humano.




    En ellos, el cristiano descubre que su vida está llamada a la comunión con Dios: Ya no soy yo quien vive, sino que Cristo vive en mí (Gálatas 2:20), que la existencia tiene un destino eterno: Lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni al corazón del hombre llegó, eso ha preparado Dios para los que le aman” (Corintios 2:9).




    El cristianismo es la exaltación de la divinidad del hombre justo.


  




  

    LA FIGURA


    DE JESUCRISTO


  




  

    El enigma de Jesucristo.


    El enigma de Dios




    ¿Era consciente Jesús de que Él era Dios? Según se deduce de la lectura de los Evangelios, Jesús era consciente de que era hombre, sujeto a sus dolores, disfrutes y flaquezas. Tenía las mismas apetencias del resto de los hombres. Tenía frío, se apenaba del dolor y el mal, disfrutaba con el descanso, el sueño, la amistad y el cariño. Sufría con el dolor. Era un hombre al 100% con las limitaciones del hombre. Pero era Dios también. Hijo de Dios y Dios mismo como Ser único, que por su propia voluntad era también hombre, no con aspecto de hombre sino hombre pleno, con sus flaquezas y sus virtudes. Y como Dios, era también El Infinito, El Eterno, El Todopoderoso, La Vida, La Verdad, El Amor y La Palabra, El que Es. El Camino.




    Jesucristo era consciente de que era Dios y de que era hombre, sometido a la realidad del hombre; era el Hijo del Hombre y el Hijo de Dios. Y, por tanto, sujeto a la realidad de Dios.




    Jesucristo sufrió y gozó como hombre, siendo al mismo tiempo el Bien eterno, la Felicidad eterna, la Belleza eterna. Él sabía que iba a morir, que iba a sufrir, pero también sabía por qué. Era su voluntad, era la voluntad de Dios. Iba a morir para redimir al hombre, para cambiarle proponiéndole un camino de virtud. Pero ¿era necesario sufrir ese tormento para afianzar el mensaje? Es un misterio. Solo el fruto de su mensaje parece justificarlo.




    El misterio está en la relación Dios-hombre. El hombre es todo para Dios. Sin el hombre, o sin otros seres de libre voluntad, no tendría referente. Por eso lo creó; en una dimensión temporal para el hombre, no para Dios, que es eterno, y eterna es para Él toda la creación, todo el universo visible e invisible, todas las dimensiones de la existencia.




    Dice la Biblia que Dios hizo al hombre a su imagen y semejanza. Dios necesita al hombre y el hombre sin Dios no es nada. Sin Dios el hombre es algo fugaz que ni existió ni existirá. Algo absurdo para su propia conciencia.




    Dios creó las reglas, el caos y el azar como fundamento, como base para el ejercicio de la libertad del hombre, como base para el ejercicio de la voluntad. Sin voluntad no hay libertad pues esta no puede ejercerse. Y Dios dio al hombre libertad y voluntad para ejercerla, para elegir y decidir entre el bien y el mal; la capacidad de obtener el mérito por sí mismo, de no ser un autómata predeterminado.




    Porque ¿Qué sería Dios sin alguien que tuviera libre albedrío para que voluntariamente lo reconociera como tal? ¿Se puede entender a Dios sin el hombre? No. Dios hizo al hombre como un acto más de su perfección.




    En el concilio de Calcedonia, en el Siglo V, como veremos ampliamente más adelante, quedó establecido y aceptado que Jesucristo tiene dos naturalezas, la divina y la humana, inseparables en una sola persona.


  




  

    Sobre la naturaleza de Jesucristo




    La naturaleza de Jesucristo es algo fundamental en el cristianismo. Determinar si fue solo un profeta inspirado por Dios, si de alguna forma era un ser humano divinizado o era Dios humanizado. Si su naturaleza era solo humana o solo divina o ambas o si alguna de ellas prevalecía sobre la otra. Incluso si era una persona con dos naturalezas o dos personas distintas conviviendo en una sola. De esta manera, durante los primeros siglos de la iglesia, surgieron diversas interpretaciones sobre la naturaleza de Jesucristo que se concretaron en herejías como el docetismo, el arrianismo, el monofisismo, el nestorianismo y otras muchas, que la iglesia tuvo que analizar y llegar a determinar donde estaba la verdad que era constitutiva de la misma.




    El Docetismo surgió a finales del siglo I y se desarrolló principalmente durante los siglos II y III, en el contexto del cristianismo primitivo. Se asoció especialmente con corrientes gnósticas, que consideraban al mundo material como malo o inferior, por lo que les resultaba inconcebible que un ser divino como Cristo asumiera un cuerpo físico verdadero. Sostenía que Jesucristo sólo parecía tener un cuerpo humano, pero que en realidad no lo tenía; es decir, negaba la verdadera encarnación de Cristo. Según los docetistas, Jesús no sufrió realmente en la cruz, ya que, al no tener un cuerpo físico verdadero, su pasión y muerte fueron solo una apariencia. Esta idea se oponía frontalmente a la fe cristiana ortodoxa, que afirma que Cristo es verdadero Dios y verdadero hombre, con cuerpo, alma y naturaleza humanas reales. Entre los primeros en combatir el docetismo estuvieron los Padres de la Iglesia como San Ignacio de Antioquía, quien en sus cartas insistía fuertemente en la realidad de la encarnación, pasión y resurrección de Cristo.




    El Arrianismo fue difundido por Arrio, un presbítero cristiano de Alejandría (256–336 d.C.), que sostenía que Jesucristo no era Dios eterno ni de la misma naturaleza que el Padre, sino una criatura creada por Dios antes del tiempo. Según Arrio: El Hijo tuvo un principio y no es coeterno con el Padre, por lo tanto, no es verdaderamente Dios, aunque sea superior a todas las demás criaturas. Esta doctrina negaba la divinidad plena de Cristo y su consustancialidad con el Padre, lo que generó una gran controversia en la Iglesia. Para el arrianismo, Jesucristo tenía una naturaleza divina, pero no era Dios en el mismo sentido que el Padre: era un ser creado por Dios antes de todo lo demás, por lo tanto, inferior y subordinado a Él. No negaban que tuviera una naturaleza humana, como lo reconocía la doctrina cristiana general, pero su enfoque estaba en afirmar que su divinidad era limitada y creada, no eterna ni igual al Padre.




    En el Concilio de Nicea (año 325 d.C.), celebrado siendo emperador Constantino I el Grande, la naturaleza de Jesucristo se definió de la siguiente manera: Jesucristo es “Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, consustancial (ὁμοούσιος, homoousios) con el Padre”. Esto significa que Jesucristo es verdaderamente Dios, no una criatura ni un ser intermedio; que fue engendrado en su naturaleza humana, pero no creado, sino que procede eternamente del Padre y que tiene la misma esencia o naturaleza divina que el Padre.




    Fue allí donde nació la idea de la Trinidad: Tres personas distintas: Padre, Hijo y Espíritu Santo, y un solo Dios verdadero. Pero el Padre y el Espíritu Santo solo tienen naturaleza divina, mientras que el Hijo tiene naturaleza divina y humana. Referente al Espíritu Santo es en el Concilio de Constantinopla (381 d.C.), siendo Teodosio I el Grande emperador de Oriente y luego de Oriente y Occidente, cuando se desarrolló más claramente la doctrina, reafirmando su divinidad y el concepto de la Trinidad en su totalidad.




    Aquí se redactó el Credo Niceno-Constantinopolitano que dice textualmente así: Creemos en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible; y en un solo Señor, Jesucristo, el unigénito de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos, luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero; engendrado, no creado, consustancial con el Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros los hombres y por nuestra salvación bajó del cielo y se encarnó por obra del Espíritu Santo y de María la Virgen y se hizo hombre; por nuestra causa fue crucificado en tiempo de Poncio Pilato y padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día según las Escrituras y subió al cielo; y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria, para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. Y en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre; que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, que habló por los profetas. Creemos en la Iglesia una, santa, católica y apostólica. Confesamos un solo bautismo para la remisión de los pecados. Esperamos la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amén.




    Este Credo es el que se recita en la Iglesia Católica Apostólica Ortodoxa y en la Romana, así como en otras cristianas protestantes hoy en día, con excepción de que la Iglesia Romana añadió al Credo que el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo, mientras que la ortodoxa mantiene el Credo original de Nicea, que dice que procede del Padre, sin mencionar al Hijo. Tanto la Iglesia Romana como la Iglesia Ortodoxa creen que Jesucristo tiene dos naturalezas: una humana y una divina, unidas en una única persona (la persona del Verbo o el Hijo de Dios), sin confusión ni separación. La humanidad de Cristo es verdadera, experimentó sufrimiento, tentación, y muerte, pero sin pecado, y es el modelo perfecto de lo que significa ser plenamente humano. Si nos vamos a los Evangelios, parece claro que la Iglesia Romana tiene razón: “Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo” (Jn 20, 22). A qui se muestra a Jesús comunicando el Espíritu Santo directamente a sus discípulos, después de su resurrección.




    A pesar de todo surgieron otras muchas interpretaciones que fueron consideradas heréticas, además del arrianismo, como el Nestorianismo, Monofisismo y el Priscilianismo, que fueron consideradas herejías.




    El nestorianismo fue una doctrina cristológica defendida por Nestorio, un monje y teólogo originario de Siria que llegó a ser patriarca de Constantinopla en el año 428 d.C. Esta doctrina sostenía que en Jesús existían dos personas distintas, una humana y otra divina, que estaban unidas de manera cercana pero separadas. Nestorio propuso que en Cristo había una separación entre su naturaleza humana y su naturaleza divina, y que estas dos personas coexistían en una misma persona sin fusión. El nestorianismo fue considerado herético por la Iglesia, ya que fue percibido como que negaba la verdadera unidad de Cristo, entendiendo que las naturalezas humanas y divinas eran demasiado separadas. Esta doctrina fue condenada en el Concilio de Éfeso (año 431 d.C.), siendo emperador Teodosio II, en el que se afirmó que en la persona de Jesús se da la unión completa de divino y de humano en una sola Persona.




    El monofisismo fue una doctrina cristológica defendida principalmente por Eutiques, un archimandrita (superior de un monasterio) de Constantinopla en el siglo V, Esta doctrina sostenía que en la naturaleza de Cristo ocurría una sola energía o voluntad, ya que consideraba que la naturaleza humana de Jesús estaba completamente absorbida o integrada en su naturaleza divina. En general, la idea central era que la naturaleza humana de Cristo había sido absorbida o transformada por su divinidad, de manera que no poseía una naturaleza humana independiente después de la encarnación. Fue condenado en el Concilio de Calcedonia (año 451 d.C.), siendo Marciano emperador de Oriente.




    El entendimiento sobre la naturaleza de Jesucristo se completó en el citado Concilio de Calcedonia, donde se afirmó que Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre, teniendo dos naturalezas completas, divina y humana, unidas en una sola persona (la unión hipostática), sin confusión, sin cambio, sin división ni separación. Esto significa que Jesucristo comparte plenamente la divinidad con el Padre y también comparte plenamente la humanidad con los seres humanos, siendo a la vez eterno como Dios e históricamente encarnado como hombre. Y resucitado para la eternidad.




    Luego se desarrollaron solo tres concilios reconocidos por las Iglesias Romana y Ortodoxa:




    El II Concilio de Constantinopla (553), Convocado por el emperador Justiniano I con el objetivo de condenar ciertos escritos y autores (como los “Tres Capítulos”) considerados nestorianos. Buscaba reconciliar con los monofisitas, aunque sin éxito duradero.




    El III Concilio de Constantinopla (680–681), convocado por el emperador Constantino IV. Condenó la herejía del monotelismo (doctrina de que Cristo tenía una sola voluntad) y afirmó que Cristo tiene dos voluntades (divina y humana), en conformidad con sus dos naturalezas.




    El II Concilio de Nicea (787), convocado por la emperatriz Irene y su hijo Constantino VI, que restauró el culto a las imágenes sagradas (iconos), que había sido prohibido por los iconoclastas, declarando que venerar imágenes no es idolatría si se distingue entre veneración e idolatría. No obstante, las iglesias ortodoxas se inclinaron por las imágenes bidimensionales, más espirituales y menos realistas y, por tanto, menos propensas a la idolatría.




    El primer Concilio de Nicea tenía como objetivo desterrar la herejía formulada por Arrio, como he explicado al principio, afirmándose que Cristo es “Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza (homoousios) que el Padre”.




    Así pues, siendo el Padre y el Hijo dos personas distintas, formaban un solo Dios verdadero. Y aquí se introdujo una nueva cuestión: la del Espíritu Santo (que ya trato en otras partes de este libro) y al que, siendo el Espíritu de Dios, el mismo Dios, se le atribuyó una personalidad distinta, para acabar con las diferentes herejías que circulaban entonces. El Credo de Niceno es la mayor proeza de la Iglesia, que constituye el eje fundamental del cristianismo.




    Más adelante, en las próximas páginas, recojo lo que dicen los evangelios en referencia a la divinidad de Jesús, su unión con Dios Padre y el vehículo para acceder a Él y que entiendo son los fundamentos de las resoluciones de los Concilios señalados.




    Pero antes he de llamar la atención sobre el llamado Credo de los Apóstoles, diferente pero no contrario al de Nicea. La versión que hoy conocemos como Credo de los Apóstoles fue fijada en su forma actual probablemente en el siglo VIII en el contexto litúrgico de la Iglesia occidental. Este, más sencillo y reducido que el de Nicea, está enfocado en la Trinidad, la encarnación, muerte y resurrección de Cristo, y la vida eterna. El de Nicea, formulado en los concilios de Nicea y Constantinopla para combatir las herejías, especialmente el arrianismo, está más detallado, se refiere con mayor precisión sobre la divinidad de Cristo y del Espíritu Santo, y la unidad de la Iglesia. Se reza en la misa dominical en la Iglesia romana, en la ortodoxa, y algunas protestantes.




    Finalmente, unas breves palabras sobre el priscilianismo que fue un movimiento cristiano herético surgido en Hispania, fundado por Prisciliano, un obispo y teólogo hispano (340 d.C.) que combinaba ideas cristianas con elementos del gnosticismo y del maniqueísmo. Creían en una lucha entre el bien (espíritu) y el mal (materia), influenciados por el maniqueísmo. El cuerpo y el mundo material eran considerados inferiores o malos. Defendían una vida de estricta austeridad, con ayunos severos y abstinencia, incluso dentro del matrimonio. Rechazaban el placer corporal. Utilizaban y daban gran importancia a evangelios y textos no reconocidos por la Iglesia oficial (apócrifos), especialmente con enseñanzas esotéricas. Criticaban a los obispos y al clero por su riqueza y poder. Promovían una espiritualidad más directa, sin mediaciones jerárquicas. Rechazaban la interpretación oficial de la Biblia y daban mucha importancia al estudio personal, incluso por parte de mujeres y, finalmente, algunos seguidores habrían tendido a negar que Cristo tuviera un cuerpo humano real, una postura cercana al docetismo. Las ideas del priscilianismo fueron condenadas por la Iglesia como herejía en el Sínodo de Zaragoza (380 d.C.). Años más tarde, Prisciliano, tras un juicio civil, fue condenado en Tréveris (ciudad situada en el suroeste de la actual Alemania, cerca de la frontera con Luxemburgo, que fue una importante sede administrativa del Imperio romano en la región de la Galia) y ejecutado en el año 385 d.C. por orden de una autoridad civil (no eclesial).


  




  

    Reflexiones sobre la naturaleza


    de Cristo




    Dios es el Ser Perfecto. Dios es la felicidad suprema, el amor supremo. No puede sufrir. Solo puede sufrir en la persona de Jesucristo a causa de su doble naturaleza divina y humana. Jesucristo tuvo hambre y frío. Jesucristo sufrió cansancio y lloró. Sentía como hombre. Sufrió el martirio de su pasión como hombre. Cuando Jesús sufría, cuando dijo “Padre aparta de mi este cáliz”, era su naturaleza humana quien sufría, no la divina. Cuando decía Dios mío. “¿Por qué me has abandonado?” Lo decía como hombre, no como Dios.




    Jesús le dijo al buen ladrón: “hoy estarás conmigo en el paraíso” porque su naturaleza divina siempre estuvo, está y estará en el Paraíso. Se lo decía como Dios, no como hombre. Jesucristo, Dios y hombre verdadero, ante todo era Dios, era uno con Dios y por lo tanto eterno. Pero su naturaleza humana, no. Fue engendrado por la virgen María, aunque por obra y gracia del Espíritu Santo. Su naturaleza humana tuvo un principio, aunque no tendrá fin.




    Cuando Jesús murió, murió su naturaleza humana. Jesucristo bajó a los “infiernos” lo que quiere decir que su naturaleza humana estaba muerta, que su cuerpo estaba muerto, que estaba entre los muertos. Sólo al tercer día su cuerpo resucitó, glorioso, unido a su alma. En ese momento, con la resurrección, su naturaleza humana se divinizó y subió en cuerpo y alma a los cielos.




    Ese es el mensaje que la Iglesia trasmite, que los hombres resucitarán, que se unirán alma y cuerpo el día del juicio final y que los justos serán glorificados y se unirán a la luz de Dios y los malvados serán despreciados e irán a las tinieblas para toda la eternidad.
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